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SEMANARIO
DE ZyíR.-lGOZ.l

' Viernes íi de Ocíubrs

de 1798.

CARTA DE NARCISA J SU AMIGA.

hasta ahora dulce Amígala esperanza de que 
algún día tendrían fin mis desgracias me hizo re­
tardar el participártelas por no afligir tu corazón, 
en el dia perdida ya del todo qualquiera confian- 
«a que pudiera tener, debo contarte el por menor da 
mis infortunios í si amiga debo afligirte para no 
faltar á los sagrados deberes de la amistad—¡Ah ! 
y quanto el dolor , que va á causarte la relación 
de mis desgracias me aflige, y martiriza!

No ignoras el recogimiento y rigor con que mis 
Padres me criaron , sabes que por ningún motivo 
me era lícito hablar ni ver á persona ninguna : na­
cida y educada en medio de una Corte populosa, 
el fausto , la ostentación , el conocimiento y trato 
de las gentes , en una palabra todos los bienes , y 
males de la sociedad me eran desconocidos : vivía 
sola en medio del concurso. Mis Padres juzgaron 
que era este el medio de educarme rectamente ; pe­
ro ¡quán á costa mia he conocido, que el dema­
siado recogimiento en los niños acarrea las mas fa­
tales conseqüencias ! pueda á lo ménos la relación
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234 sisMANARlO
de mis desgraeîas- servir de escarmiento y norma á 
quien las lea.

Me aparté de tí , IJegamQSi^ á América , . murió 
mi Padre , quando bpénas tendría yO diez y siete 
años y algunos meses : todo esto ya lo sabes..^E1 
sentimiento , que hizo mi Madre por su viudez ,.,y 
su salud , que desde entonces empezó á debilitarse, 
la hicieron que descuidase de ..mi recogimiento , y 
comencé desde aquel dia á disfrutar de la libertad, 
de que siempre habla-carecido. Sóla , é ignorante 
de todos los peligros de mi edad, considera á quan­
tos y quan grandes no me hallarla expuesta en me­
dio de una Población , en la que mas que en otras 
partes reyna la disolución y el desgarro de las cos­
tumbres. ¡Ah dulce amiga si hubieses asistido á mi 
lado en aquellos fatales dias , quan provechosos no 
me hubieran sido tus consejos ! sin duda no seria 
ahora el ludibrio quizá de los que saben mi nom­
bre , y el horror y desesperación de mí misma.

Á los OJOS de los hombres todas las mugeres tienen 
mérito en la edad que tenia yo entónces , y asi 
no fué nada de extrañar que me rodeasen desde 
luego mil adoradores , que con mentidas finezas y fal­
sas expresiones , intentaban á^ porfía triunfar de mí 
inocencia : á todos aventajaba B..., que á su dis­
tinguido nacimiento , y riquezas unía en sí las me­
jores prendas personales en la edad de veinte , á 
veinte y dos años. No pude ménos de distinguir­
lo desde el primer instante en que le vi ; no sé 
si él lo conoció , lo cierto es , que desde luego 
estudió de tal manera todos los medios de agra­
darme , que logró en poco tiempo dispertar en mi 
corazón la pasión mas viva , y mas fogosa. No 
estuvo mi amor mucho tiempo oculto á los ojos de 
mi Madre ; me lo reprehendió agria y severamen­
te me amenaza con conventos y clausuras : pero
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DE ZARAGOZA. 2^^
como igualmente me corregía como feo y detesta­
ble otras cosas, que nada tenían de reprehensible, 
sino el oponerse á la educación , que habían que- 
''ído darme , gradué de ridiculez su reprehension, 
jue solo me sirvió para mandar á B... que no me 

hablase , ni mé viese en público , y facilitarle yo 
eí que me tratase con mas libertad en secreto, que 
fué lo mismo que acelerar el instante de arrojarme 
en el mar de desgracias , que me han de acom­
pañar hasta el sepulcro.

Desde entónces B... no me veia sino ocultamen­
te y por Jas noches : con la libertad que el re­
tiro y la soledad proporcionaba , creció nuestro amor 
y nuestra pasión , hasta satisfacerse plenamente. Aun­
que entónces no conocí yo mi yerro , ni el desho­
nor á que mi ceguedad me había precipitado , no 
obstante sin saber que había delinquido me abor­
recía á mi misma, sin saber porque huía la vista 
de las gentes ; me parecía que todos eran sabedo­
res de mi flaqueza ; Ja tristeza , y Ja melancolía 
no me desamparaban. Entónces conocí por Ja pri­
mera vez que aun quando la razon no nos hace 
abominar nuestros defe.ctos, el corazón no obstan­
te los detesta.

La vista de B... desde aquel dia me era bo­
chornosa , su conversación me parecía ménos afec­
tuosa , y aunque sus finezas no se debilitaron por 
entónces su amor no obstante me parecía ménos 
fogoso. El mayor pábulo de las pasiones es el sa­
tisfacerlas , la mia desde entónces no tenia ya fre­
no que pudiese contenerla ; corrió á rienda suelta 
hasta que conocí que me hallaba en situación de 
ocultar á las gentes el estado á que mi desem- 
boltura me habia arrastrado : logré hacerlo de tal 
manera que nadie sino mi amante pudo traslucir­
lo en sus manos dexé el fruto de nuestra fatal
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2^6 SEMANARIO

pasión ; y con el pretexto de qiialqnler achaque 
logré en breves dias restablecerme del todo.

í<a reserva y recato con que había tenido que 
manejarme en este tiempo, para ocultar mi estado, 
fué lo que me abrió los ojos, y me hizo cono- 
eer quan vergonzosa y delinqüente había sido mi 
conducta • creció entonces mas que nunca mi ru” 
bor , y mi melancolía ; todo me era enfadoso , huia 
basta la vista de mi misma madre , buscaba y a- 
petecia el retiro y la quietud , para entregarme li­
bremente , y sin testigos a los fieros tormentos que 
me deboraban.

No tardó mucho mi cuerpo á resentirse de la 
aflicción de mi ánimo , caí enferma siendo inuti­
les quantos remedios y diligencias se practicaron, para 
restablecerme en pocos dias creció mi mal en tan­
to grado , que ya se dudaba de mi vida ; pero el 
Cielo , que á mayores desgracias me reservaba , no 
quiso que muriese , y me dió fuerzas para medi­
tar algún remedio á mis infortunios.

Reflexioné qué un casamiento con mi amante po­
día poner fin á mis pesares , y esta idea me ala­
gaba tanto mas , quanto comediéndome con él , ni 
en riquezas , ni en nacimimiento le era inferior . 
animada con la esperanza que esto me daba , hice 
desde luego todos los esfuerzos posibles para dar 
paz á mis sentimientos y en breve logré resta­
blecer mi salud , sin que nadie hubiese podido tras­
lucir la causa que la había tanto debilitado. En 
el tiempo de mi convalescencia solicité con el ma­
yor disimulo tener noticias de B... , de quien hasta 
entónces no las había solicitado ; una amiga que 
tenia algún porentesco con él , me hizo saber que 
mi enfermedad le había tenido á punto de perder 
la vida ; y que acababa de despreciar á despecho 
de los suyos el mas ventajoso casamiento que po-
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DE ZARAGOZA. 237

día esperar, y añadió que muchos estaban en la 
creencia , que lo había hecho porque aspiraba á mi 
mano , de lo que según ella había conceptuado por 
varias conversaciones estaba gustoso su Padre , que 
muerta su madre , era el único á quien debía dar 
gusto. Esta noticia, aunque me alegraba por que me 
convencía del amor que B... me tenia ; no dejaba 
sin embargo de afligirme , porque rezelando ya las 
gentes nuestra pasión temía no fuese que por cer­
ciorarse de ella , descubriesen todo el exceso de mi 
flaqueza.

Apénas me hallé • restablecida volví á ver à B... 
jamás vi juntas tantas , ni tales muestras de amor 
y regozijo, como las que á vista mía manifestó mí 
amante ; y si en él la alegría no le dejó hablar, á 
mí la vergüenza y el rubor de verme en presen­
cia del que tan fácil y completamente había triun­
fado de mí , me embargó de tal manera todos mis 
sentidos , que en un gran rato no me fué posible 
ni levantar los ojos á mirarle , ni desplegar mis 
labios. Cobrados ya entrambos , hicimos mutuamen­
te parada, él de su amor , y de las ánsias y fa­
tigas que mi enfermedad le había hecho sufrir, y 
yo del miserable estado en que mi demasiada pa­
sión me había precipitado , y en el que estaba ex­
puesta á recaer si la suerte no mudaba mi desti- 
tino. No penséis B... le dige que vengo de nuevo 
á satisfacer vuestros locos deseos ; si hasta de ahora 
inocente y no sabedora de los peligros á que me 
exponía me entregué libremente á otros livianos con­
sejos , ya con mejor acuerdo pretendo solamente 
atender al honor que tan ignominiosamente aman­
cillé en vuestros brazos: vuestra pasión desenfrenada, 
y mi juventud mal aconsejada ; los inquietos, y tu­
multuosos deseos , que tan astutamente supisteis dis­
pertar en mi corazón, han sido los que me han
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puesto á punto de perder la vida : sí he hechç» 
diligencias para mantenerla ha sido soló por la es-' 
peranza de que remediaría mis desgracias el mismo 
çue las fraguó. Sí B....viVo en la confianza de que 
amparareis el honor de una muger que seducida 
por vos es infeliz solamente por haberse dexado 
llevar de vuestras persuasiones. Jamás exigiré de’ 
vos violencia ninguna ; aunque puedo obligaros á 
tomar mi mano pretendo antes morir anegada ert 
mis sentimientos , que por este medio dar funda­
mento para que con razón se pueda dudar de mí 
opinion. Elegid B.... lo quemas os agradare , ó re­
nunciad para siempre de mi trato, y aun de mí 
vista ó atended á reparar los daños que me ha­
béis causado. No tengo otros medios que eligir : 
ó he de vivir á vuestro lado á cubierto de qual- 
quiera sospecha ó infeliz y desgraciada he de o- 
cultar á vuestros ojos mi facilidad, y ligereza. No 
creáis que es el desamor el que estas palabras me 
dicta ; mi afecto de que harto demasiadas prue­
bas os he dado no se ha disminuido un punto , 
y aun me atrevo á aseguraros de que nada será 
poderoso á borrarlo de mi corazón , ni aun vuestro 
olvido y desamparo....

Se continuará»

MEDICINA. 
eaSTTi ni ,-T-  ^Tr-»a

I^odo de hacer el Aceyte de Nieve para las 
Quemaduras,

TOTabiendo deseado algunos sugetos saber el modo
con que se hace el Aceyte de Nieve , de que hi­
cimos mención dias pasados al prescribir diferentes
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remedios para las quemi/duras (i) 5 hémos Juzgad* 
deber satisfacer sus deseos., descubriendo los dos 
distintos modos de 'hac’érlo’^' que están en uso, JSl 
primero es^'él'siÿiîènte.”"’' ' .

Debe tomarse'una pbróión de Aceyte común , del 
de mejor calidad que se halle , y se pondrá en una 
vasija de tierra nueva y , bien .varnizada ; á este 
Açeyte se le pondrán dos partes de Nieve ; y cu- 

*briendo bien la vasija , se dejará hervir hasta tanto 
que quede en una tercera ^arté7 Hecho” esto se sa­
ca del fuego , y despues de frió ya se guarda 
en botellas bien cubiertas , para que no se rancíe.

El otro método, de que algunos usan , consis­
te en poner el Aceyte ,'y la Nieve en igual can­
tidad en una botella , y d^xarla expuesta al Sol 
y al ayre , hasta tanta que se desminuyan dos par­
tes. Este método tiene contra sí el riesgo de que 
con la impresión del sol ," y del'áyre se rancíe el 
Aceyte , y por consiguiente se inutilice : por Jo que 
Juzgo mas acertado el primer método, pues la mas 
pronta vaporación de las partes mas crasas del A- 
ceyte , y de la Nieve , que se verifica en él < me­
diante la impresión del fuego, no puede en mi con­
concepto influir en su menor virtud , según juzgan 
algunos.

Pero de qualqniera manera que se haga , se de­
be siempre tener cuidado en coger'la ÑÍeve luego 
despues que haya caido , y ántes que el Sol la ba- 
fíe ; debe igualmente desecharse la Nieve , qué esté 
sobre la superficie , como igualmente la'que esté 
contigua á la tierra ; pues tanto 4a una cómo la 
otra han perdido ya mucha parte de sus sales.

Este Aceyte así compuesto se usa para la Que-

(j) Num. 79 del Viernes 5 de Octubre , pág- 317.
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madura , extendiéndolo con una pluma en la parte 
ofendida, y colocándole despues encima un paño. Esta 
operacian se repetirá de quando en quando , pero 
con menos freqiiencia después del primer dta, aun­
que no con tan poca que dé lugar á que se en- 

j^^Con este remedio aplicado pronto se evita el qua 
se levapten ampollas ; se desvanecen las ya Iman­
tadas-*, se apaciguan los dolores ; y se consigue que, 
no quede señal ninguna.

POESÍA.

Soneto,

Pastores, cuyas voces placenteras 
Repiten de continuo estas orillas; 
Campo florido ; lindas avecillas. 
Delicias de estos bosques, y praderas; 

Atestiguad, si fueron verdaderas, 
Y de un constante amor pruebas sencillas 
Lágrimas , que regáron mis mexillas 
En esta soledad noches enteras.

Vosotros serviréis sin duda alguna, 
Quando me mate mi amorosa pena.
De testigos perenes, y constantes , 

y de memoria triste , é importuna, _ 
acuerde cada instante a mi Filena, Que 

Que morí por sus zelos incesantes 
zzA. r. tr.—

CON REAL PRIVILEGIO

en la oficina de MEDARDO HERAS 

donds ss haildrá.
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